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Las ideas de la modernidad

Las ideas de la modernidad

               La Filosofía moderna se inicia  en el siglo XV, con la publicación de la obra del filósofo francés René  Descartes “El Discurso del Método” y la obra del filósofo inglés Francis Bacon: “Novum Orgnanum”.


El factor determinante para la consideración de estas obras como iniciadoras de una nueva época para la historia del pensamiento es que ambas hacen una crítica profunda del pensamiento precedente, la filosofía medieval, a la vez que proponen una visión nueva del mundo y de la posibilidad que el ser humano tiene de conocerlo. Ambos, desde distintas perspectivas proponen dejar de lado el concepto de autoridad como fuente de conocimiento para buscar el fundamento gnoseológico en la racionalidad propia del ser humano y sus posibilidades(Descartes) o en los testimonios que nos brindan los sentidos como base de toda demostración(Bacon).


El pensamiento moderno presenta a partir de ese momento algunas características determinantes, que con pocas variantes se mantuvieron hasta mediados del siglo XX, cuando es puesto en tela de juicio por los filósofos que denominamos posmodernos. Ellas son:

1. La  RAZÓN es considerada la característica fundamental de los seres humanos, la que los constituye como tales  y los eleva por encima de todos los demás seres vivos. Ella es la que le permite a los seres humanos conocer el mundo que les rodea y responder todas las preguntas que se formulen. Ya no hay que recurrir a la palabra de Dios como fuente de verdad, el ser humano está capacitado para hallarla por sus propios medios: el pensamiento racional.

2. La razón, que permite a los seres humanos conocer la verdad, o acercarse cada vez más a ella, se organiza sistemáticamente para la investigación, elaborando el método científico y se convierte de esta manera  en CIENCIA. Otra de las características del pensamiento moderno es la aparición del PENSAMIENTO CIENTÍFICO. Desde ese momento, y hasta el siglo XIX, cuando se habla de ciencia se piensa en el conocimiento que puede sistematizarse y demostrar sus verdades según el modelo de la investigación en ciencias naturales. Será conocimiento científico solamente aquél que cumpla con dos requisitos fundamentales: OBSERVACIÓN Y EXPERIMENTACIÓN.

3. La razón es común a todos los seres humanos, ya que los caracteriza como tales, es por tanto el elemento fundamental para la justificación de la igualdad: todos los seres humanos son iguales, ya que todos pueden utilizar su capacidad racional. Esa igualdad básica constituye el núcleo de otro de los elementos básicos del pensamiento moderno: el UNIVERSALISMO. El pensamiento moderno postula la unidad psíquica de la humanidad, fundamento de la noción de igualdad. Si todas las personas son iguales en el uso de la razón, las verdad es accesible de la misma manera para todos, y una vez que una afirmación o una ley científica ha sido constatada como verdadera, esa será la única verdad que todos deberán reconocer como tal. El universalismo es válido para el conocimiento científico, para las normas morales y las teorías éticas, así como para las cuestiones sociales y políticas.

4. La razón y su instrumento, el conocimiento científico, permitirán al ser humano alcanzar la verdad en todos los ámbitos. El pensamiento moderno es fundamentalmente optimista: en esta época el ser humano se siente capaz de conocer toda la verdad, sólo hace falta que se investigue  utilizando el método adecuado, y así no habrá temas inabordables. Este  OPTIMISMO constitutivo de la filosofía moderna es fundamento de otra de sus ideas características: la idea de PROGRESO. Se piensa que si el ser humano puede conocer la verdad, utilizará esta posibilidad para su beneficio y el de sus semejantes, de tal modo que su posición frente a la naturaleza y la sociedad será cada vez más conveniente. Podrá dominar la naturaleza en su beneficio, ya que es el único ser vivo capaz de utilizar la razón, y además esta capacidad le orientará a buscar lo que sea mejor para él mismo y para todos los demás. De esa manera el futuro se presenta como un progreso indefinido hacia un estado de cosas cada vez mejor. 

5. El DEÍSMO en materia de religión es otra de las consecuencias del imperio de la razón característico del pensamiento moderno. El deísmo es una postura filosófica propia de la modernidad, sostenida principalmente por los filósofos de la Ilustración, como Rousseau, Montesquieu,Voltaire,Locke, Descartes, Kant. Consiste en sostener la existencia de un Dios creador, pero no proveedor.Según esta postura, Dios ha creado el mundo, pero no se ocupa de él.La explicación de las leyes de la naturaleza y del mundo humano no debe buscarse en la palabra de Dios, ni en las instituciones religiosas, sino en el conocimiento científico.

6. El optimismo propio de la modernidad permite postular que el conocimiento se acrecentará y difundirá por medio de la acción educativa. La educación universalizada, igual para todos los sujetos, la educación nacional y normalizada, organizada por el estado nacional, es otra de las aspiraciones básicas del pensamiento moderno.

7. La noción de igualdad trae aparejada la idea de soberanía popular: igualdad de todos los ciudadanos para tener acceso al gobierno o participación en él. El orden social es producido, creado y no transmitido o subordinado a un orden superior, afirmación que implica la ruptura con un orden  religioso. El principio más importante de esta idea de autoproducción del orden social es la idea de soberanía popular. La sociedad es una creación  de la voluntad política  Esta confianza en la voluntad política está estrechamente ligada a la formación de los estados nacionales modernos.

La sociedad y su interés se vuelven así principio adecuado para la valoración moral de los comportamientos. Bien y mal ya no son definidos por una tradición o por un mensaje divino, sino por los efectos positivos o negativos de los comportamientos sobre el interés general, es decir sobre el funcionamiento  del cuerpo social.
Este modelo de sociedad produce individuos similares pero no iguales. La igualdad de los derechos civiles es fácilmente combinada en los hechos con las desigualdad de las situaciones  sociales, con una fuerte dominación de clase , con la reducción a la esclavitud o la amniquilación de los colonizados y con el ejercicio de un poder sobre la mujer que llega al punto de negarle los derechos civiles. Se puede hablar de un elitismo que consiste en la igualdad de los ciudadanos asociada a la desigualdad de los individuos  y al dominio de una clase sobre otra. 
Existe una confianza absoluta en el sentido de evolución histórica  natural. Cuanto más moderna es una sociedad, más rápido se transforma y actúa en profundidad sobre sí misma demoliendo las barreras y las distancias sociales heredadas. Se vuelve más a la razón y se soporta menos el peso de las tradiciones. Mientras las culturas políticas  tradicionales, de tipo religioso, asociaban naturaleza y sociedad y hablaban de la autoridad natural del rey, del sabio o del padre, la cultura política moderna asocia el principio jurídico de igualdad a una necesidad histórica que impide la conservación de los privilegios bajo pena  de la ruina de las sociedades. Esta convergencia de previsiones históricas y juicios morales  da fuerza a la idea de progreso cuyo contenido está al mismo tiempo establecido por la ciencia histórica  y reconocido por la confianza en la presencia, en todos los individuos, del pensamiento racional, del buen sentido.

Racionalidad

La modernidad es difusión de los productos de la actividad racional, científica, tecnológica, administrativa. Implica una creciente diferenciación de los diversos sectores de la vida social: política,  economía, vida familiar, religión..

El hombre es lo que hace, y por lo tanto debe existir una correspondencia cada vez más estrecha entre la producción (cada vez más eficaz por la ciencia, la tecnología o la administración la organización de la sociedad mediante la ley, y la vida personal. Esta correspondencia se basa en el triunfo de la razón. Sólo la razón humana establece una correspondencia entre la acción humana y el orden del mundo. Es la razón la que anima la ciencia y sus aplicaciones es también la que dispone la adaptación de la vida social a las necesidades individuales o colectivas; y es la razón la que reemplaza la arbitrariedad y la violencia por el estado de derecho y por el mercado.

La idea de modernidad reemplaza, en el centro de la sociedad, a Dios por la ciencia, deja las creencias religiosas para la esfera privada. Nace de la ruptura de la visión religiosa del mundo, destruye el modelo religioso en el momento decisivo en el que : por un lado  el renacimiento , sobretodo el italiano, afirmó la belleza del orden científico y del estado absoluto, y por otro la reforma luterana  a través de la negación  del libre albedrío afirma el universo interior, que es el de la gracia, pero también el de la fe, la piedad  y finalmente la moral.

La idea de modernidad está asociada a la de racionalización, hace de ella el único principio de organización de la vida personal y colectiva al asociarla  al tema de la secularización, es decir, prescindiendo de toda concepción de ‘fines últimos’.

La racionalización, componente indispensable de la modernidad, se convierte por añadidura en un mecanismo espontáneo y necesario de la modernización.

La  razón no reconoce ninguna adquisición, hace tabla rasa de las creencias y formas de organización sociales y políticas que no descansen en una demostración de tipo  científico.

Individuo y sociedad:

La concepción moderna  favorece la correspondencia entre el individuo y las instituciones, porque afirma el valor universal de una concepción racionalista del mundo, la sociedad y el individuo. El elemento fundamental de esta visión del mundo y de la vida  fue l a idea de soberanía popular, el proyecto de construir una comunidad de ciudadanos libres y racionales sobre la ruinas de los antiguos regímenes que seguían sometidos a la tradición o a la ley divina.

      La política moderna hizo del hombre un ciudadano y luego un trabajador. El ciudadano es un hombre libre porque es definido por la ley que le reconoce el derecho de contribuir a la voluntad general; el trabajador también lo es , si hace respetar la energía y el saber de los productores contra quienes representan la renta o la ganancia. La organización racional de la sociedad debe permitir el libre desarrollo  de todas las necesidades; lo individual y lo colectivo  deben corresponderse perfectamente. Cosa que sólo es posible si la razón logra imponerse sobre las pasiones, si leyes severas castigan a los aprovechadores y si la educación enseña a los niños a dominar sus pulsiones o sus vicios  y a formarse gracias a disciplinas estrictas y la frecuentación de las grandes obras del espíritu humano.

      Para las ideas de la modernidad, ni la sociedad, ni la historia, ni la vida individual están sometidas a la voluntad del ser supremo a la que habría que obedecer o en la cual se podría influir mediante la magia. El individuo sólo está sometido a leyes naturales. Lo que es válido para la sociedad debe serlo también para el individuo. 

      El constructo ‘derecho natural’, que culminó en las declaraciones de  derechos  francesa y estadounidense, afirmó que el orden social debe estar fundado no sólo en la voluntad general, sino en un principio no social, la igualdad.

     Cada individuo, concebido como un ser racional, consciente de sus derechos  y deberes, y amo de sí mismo, debe estar sometido a leyes que respeten sus intereses legítimos y la libertad de su vida privada  y que aseguren al mismo tiempo la solidez de la sociedad, del cuerpo social, mantenido con buena salud  por el funcionamiento normal de sus órganos. Ni la sociedad ni el individuo se conciben a la imagen de dios; la regla suprema es el interés general, y éste no podría separarse de la libre realización de los intereses de sus miembros. El derecho por un lado, y la educación por otro, garantizan la correspondencia del individuo y la sociedad. Institucionalización y socialización son los dos mecanismos fundamentales que establecen la correspondencia entre individuo y sociedad.

Educación y moralidad

      La educación del individuo debe ser una disciplina que lo libere de la visión estrecha, irracional que le imponen sus propias pasiones y su familia, y lo abra al  conocimiento racional y a la participación  en una sociedad que organiza la razón.       

      La escuela debe ser un lugar de ruptura respecto al medio de origen y un lugar de apertura al progreso por obra del conocimiento y de la participación en una sociedad  fundada  en principios racionales. 

       El docente no es un educador que deba intervenir en la vida privada de los niños, los cuales sólo deben ser sus alumnos; el docente es un mediador entre los niños y los valores universales de la verdad, del bien y lo bello. La escuela debe también reemplazar a los privilegiados (herederos de un pasado repudiado)por una elite reclutada en virtud de  las pruebas impersonales de los concursos.

Se impone un pensamiento sin garante  trascendente, separado de dios, es la razón puramente instrumental. La naturaleza se imprime en el hombre por obra de los deseos y de la felicidad que procura la aceptación de la ley natural o en virtud de la desdicha que es el castigo  de quienes no siguen esa ley natural.

      El pensamiento moral de la modernidad está dominado por la idea de la bondad natural del hombre. El hombre es naturalmente virtuoso, el ejercicio del bien provoca un placer natural. Sólo es malo aquél que resulta víctima de la fatalidad o de la corrupción de la sociedad.

      El concepto de naturaleza, como el de razón tiene la función principal de unir el hombre y el mundo, permite al pensamiento  y a la acción humana obrar sobre la naturaleza al conocer y respetar sus leyes, sin recurrir a la revelación o a las enseñanzas de las iglesias.

      La sociedad reemplaza a dios como principio del juicio moral y llega a ser, mucho más que un objeto de estudio, un principio de explicación y de evaluación de la conducta humana. El orden social sólo debe depender de una libre decisión humana, que hace de ese orden el principio del bien y del mal y ya no es el representante de un orden establecido por dios o por la naturaleza.

      En la modernidad aparece uno de los grandes modelos de  representación de la vida social, en cuyo centro se sitúa la correspondencia del sistema  y de los actores, de las instituciones y de la socialización. 

      El ser humano ya no es una criatura hecha por dios a su imagen, es un actor social definido por los papeles que cumple, es decir, por la conducta asignada a su posición y que debe contribuir al buen funcionamiento del sistema social. Porque el ser humano es lo que hace ya no debe mirar más allá de la sociedad, hacia dios, para encontrar su propia individualidad y sus orígenes, sino que debe buscar la definición del bien y del mal en lo que es útil o dañoso para la supervivencia y el funcionamiento del cuerpo social. 

      La sociedad y la posición que en ella ocupa el individuo, son elementos de explicación de la conducta humana y de su evaluación.

La idea de progreso

      El concepto de progreso es representativo de la concepción       de la historia propia de la modernidad. Esta idea ocupa un lugar central entre la idea de racionalización y la de desarrollo. La primera otorga primacía al conocimiento, la segunda a la política; el concepto de progreso afirma la identidad entre medidas de desarrollo y triunfo de la razón, anuncia la aplicación de la ciencia a la política, y por consiguiente identifica una voluntad política con una necesidad histórica. 

      Creer en el progreso significa amar el futuro, a la vez ineluctable y radiante. Los conflictos sociales son ante todo conflictos del futuro contra  el pasado, sólo que la victoria del primero quedará asegurada  no únicamente por el progreso de la razón sino también por el éxito económico y el éxito de la acción colectiva.

      La historia tiende al triunfo de la modernidad, que es complejidad, eficacia, diferenciación, y por consiguiente racionalización y también crecimiento de una conciencia que es ella misma razón y voluntad y que sustituye  la sumisión a orden establecido y a las       herencias recibidas.

      Las tradiciones y filiaciones locales quedan  subordinadas a la integración nacional. Existe una correspondencia entre la razón y la voluntad,  subordinación del individuo a la sociedad y a la modernización de la producción y la fuerza del estado.

     Crecimiento económico, libertad política y felicidad personal avanzan a un mismo paso, esa sincronía  es el progreso. Pero cómo se realiza el progreso? Primero por la racionalización del trabajo, que será el gran lema de la industria, con la aparición del taylorismo y el fordismo. Luego principalmente mediante la acción de un poder político que movilice las energías para obtener una modernización acelerada.

           POSMODERNIDAD

     Las teorías de la sociedad   desarrolladas en el siglo XIX y XX son modificadas substancialmente a partir de la segunda guerra mundial. Las nuevas características que presenta la sociedad son llamadas por los pensadores post- industriales. Surgen las teorías del posindustrialismo que enuncian las características de esta nueva estructura socio cultural llamada pos industrial.

      Esta nueva configuración recibe distintas denominaciones según el pensador que analicemos:Jean Francois Lyotard : ‘sociedad informatizada’, John K. Galbraith: ‘sociedad opulenta’,  Z. Brezezinski: ‘sociedad tecnotrónica’, A. Touraine:’sociedad programada’,  M. Foucault: ‘sociedad disciplinada’. 

      Estas teorías afirman que el desarrollo continuo del progreso científico, tecnológico y burocrático arrasa con la declinación de la importancia de la fabricación industrial y modifica el sistema valorativo de prioridades de la sociedad.

      El impacto de los cambios operados en la dimensión  científico tecnológica  repercute en la estructura tecno económica. Las economías traspasan los límites territoriales de las sociedades nacionales ( propias del primer capitalismo de acumulación) y el poder económico se trasnacionaliza. Emergen las corporaciones, principales responsables de la transformación de las sociedades nacionales en una aldea única de intereses globales.

     Los estilos participativos des instituciones políticas de los estados industriales (nacionales) chocan con intereses diferentes y hasta opuestos de un poder omnímodo y abstracto que se ha trasnacionalizado. Los principios de autodeterminación y soberanía de las comunidades se debilitan  y la capacidad de acción de sus instituciones intermedias (como las asociaciones profesionales, sindicatos, partidos políticos) entran en conflicto. De esta deslegitimación institucional emerge una profunda crisis de valores y creencias.

     En el terreno cultural, los individuos, convertidos en una masa amorfa, disuelven las diferencias de sus subjetividades particulares. La cultura de masas fagocita los eventuales cuestionamientos de la oposición, y la ‘cultura de la gratificación’ disuelve la distancia ética entre deseo y satisfacción.
     Con el nombre de posmodernidad se hace referencia a una nueva época de la humanidad en que las características principales del mundo moderno se encuentran sujetas a una profunda crisis, a tal punto que podríamos definir a la posmodernidad como la modernidad en crisis.

     El prototipo del hombre moderno es aquél que confía en que el curso de la historia debe estar orientado por el progreso, vive y proyecta su vida para ello. La posmodernidad, por el contrario, surge del descreimiento, de la desconfianza y hasta del escepticismo. Ya no se cree que el progreso constituye necesariamente un bien para la humanidad.

     La falta de confianza en el futuro, junto con la desaparición de los grandes ideales, las grandes utopías, dejan un vacío que a menudo es llenado por el pesimismo o el desinterés, que conducen al hombre actual a un proceso de creciente aislamiento.

      Jean Francois Lyotard, filósofo posmoderno recientemente fallecido,sostiene que la posmodernidad no es más que el lógico resultado del desarrollo de la modernidad. Sostiene en ‘La condición posmoderna’  que el hombre se ve cada vez más lejos de poder incidir con sus acciones en el curso de la historia y experimenta pos tanto, la sensación de que los acontecimientos se han vuelto independientes de sus actos, que lo que cada hombre puede hacer es demasiado poco. 

     Otro filósofo posmoderno, Jürgen Habermas, defiende la vigencia del proyecto moderno que según su perspectiva debe ser completado. Destaca que la modernidad se asienta sobre el proyecto de libertad fundado en la razón.  

Las  distintas áreas del saber en la posmodernidad:

· La ciencia:La supremacía del saber científico sobre otro tipo de saberes es cuestionada. Son revisados sus procedimientos y el carácter riguroso de sus predicciones .El saber fuerte y objetivo que fue la ciencia durante la modernidad muestra sus grietas y se presenta menos universal, más cambiante y falible. La ciencia pasa a ser en la interpretación posmoderna sólo el producto de acuerdos dentro de una determinada comunidad científica.
· La estética: la belleza, lo bello ya no se conciben como un valor absoluto, ni se instala en un juicio de valor contemplativo y desinteresado acerca de la obra. Ahora lo estético puede no coincidir con lo bello, puede proponerse una estética de la fealdad . Lo estético se re-presenta, es decir se postula una estética de la apariencia. La obra de arte se entiende no como un lugar de goce estético sino como una de las posibles manifestaciones de la verdad entendida como desocultamiento del ser. 
· La Ética:se puede hacer referencia a Nietzsche, cuya ética se caracteriza por proponer una transmutación (subversión)  de todos los valores, sobre todo, los valores sostenidos por la moral cristiana. Nietzsche anuncia la muerte de dios, significando con esto el fin de la época de los fundamentos  establecidos sobretodo por la moral cristiana. 
· La política: se  confunde con el espectáculo.La disolución de los grandes ideales de la modernidad( libertad, igualdad, fraternidad ) , el desencanto por el resultado que algunas posturas políticas obtuvieron en la práctica (guerras mundiales, racismo, discriminación, pobreza)y el descreimiento en las grandes consignas ( revolución utopía , liberación) Transformaron la práctica política en un terreno de profesionales en constante exhibición.
El camino de la posmodernidad
     En la segunda mitad del siglo XIX se acelera el cuestionamiento del modelo clásico, cuya declinación se explica por la autonomía creciente de las fuerzas económicas que escapan a las reglamentaciones y prioridades impuestas por el estado. 

      El mundo occidental elude la dominación de lo político para permitir que el mercado organice una vida económica cada vez más diferenciada de los otros dominios del la vida social .

      La política económica sustituyó al derecho constitucional como principio central de la vida pública.

      El pesimismo cultural que reinó en Europa a fines del siglo XIX expresó la ruina de la modernidad  y del equilibrio que había mantenido entre la vida pública y la vida privada. Se derrumbó el mito fundador de la sociedad racional y la correspondencia entre el individuo y el sujeto. La oposición entre el individuo y el orden social, del placer y la ley, fue afirmada en primer lugar por Nietzsche y Freud. Los más grandes sociólogos, como Durkheim y Weber, consideraron que la racionalización de la sociedad industrial estaba cargada tanto de peligros como de esperanzas.

      La idea de nación dejó de designar la colectividad de ciudadanos libres  para denominar la búsqueda de una identidad colectiva e histórica. La sociedad de producción comenzó a transformarse en sociedad de consumo.

      La reacción antimoderna puede describirse, según Touraine, considerando cuatro aspectos:

1- Sobre la base de la filosofía de Nietzsche y la psicología de Freud  el yo pierde el control de la vida psíquica al tomar vigencia el concepto de ello y su influencia sobre el yo. Se quiebra la idea racionalista de la conciencia ante la aparición del estudio del inconsciente y el psicoanálisis en general. 

2-  A partir de fines del siglo XIX la sociedad occidental pasa de un equilibrio casi estable, o de ciclos de larga duración al crecimiento. Mientras durante un siglo de revolución industrial el consumo y el género de vida no habían cambiado profundamente, desde fines del siglo XIX a fines del siglo XX, a pesar de las crisis y las guerras, el consumo sufrió una gran alteración y al mismo tiempo el trabajo ocupó  un lugar cada vez más reducido en la vida  gracias a la disminución del año de trabajo, la prolongación de los estudios y la ampliación de la jubilación. La economía moderna, que era una economía de producción, estaba dominada por el espíritu científico y técnico, la economía posmoderna está definida por la producción y el consumo de masas, dominada por el mercado y el marketing.

3- En el ámbito de la producción es la idea de organización la que conquista el lugar central. La empresa como centro de decisión ocupa hoy el lugar que antes se le reconocía al capitalismo entendido como sistema de movilización de recursos financieros y humanos.

4- Las luchas sociales se mezclan frecuentemente con las luchas nacionales. Cada nacionalidad trata de delimitar su territorio y ampliarlo, crear símbolos de identidad colectiva, armar y construir una memoria colectiva.

      Se acrecienta la distancia entre los incesantes cambios de la producción y el consumo y el reconocimiento de una personalidad individual que es al mismo tiempo sexualidad e identidad cultural colectiva.

      Se separan el orden personal y el orden colectivo. Por un lado, la sexualidad y el consumo, por el otro, la empresa y la nación. Se liberan el individuo y la sociedad hasta entonces prisioneros de las leyes impersonales de la razón, después de haber sido prisioneros de la ley divina.

      El modelo global de la modernidad a la vez cultural, económica y política, al descomponerse en sexualidad, consumo, empresa y nación, reduce la racionalidad a un residuo: la racionalidad instrumental. La técnica, considerada como la búsqueda de los medios más eficaces  para alcanzar objetivos que escapan ellos mismos a los criterios de la racionalidad puesto que proceden de valores sociales o culturales  cuya elección se hace a veces según criterios alejados de toda referencia a la racionalidad. 

